
JUNIO nos trajo dos noticias de distinto signo
relacionadas con el mundo de la educación.
Mediado el mes, se dio a conocer un estudio
comparativo sobre el rendimiento de los esco-
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El secretodel bu
micas españolas. Catalunya se situaba lejos de la exce-
lencia, en la zonamedia de la tabla, que encabezaba La
Rioja y cerraba Melilla. El promedio catalán rondaba
los 500 puntos, que en algunas disciplinas quedaba 70
por detrás de laRioja yhasta 80por delante deMelilla
Algunas fuentes consultadasporLaVanguardia señala-
ron que se trataba de una diferencia moderada, acaso
comprensible puesto que Catalunya se sitúa también
en la zonamedia de la tabla relativa al gasto en educa-
ción de cada comunidad. Aunque aquí cabría subrayar
que la equidistancia del centro a los extremos en dicha
tabla era inexistente, ya queCatalunya gasta por alum-
no no universitario 6.411 euros anuales, mientras que
el País Vasco, más generoso, gasta 9.835, y Andalucía
más cicatera, gasta 5.060. Otras fuentes, por el contra-
rio, alertabanque el conjuntodel sistemaeducativo ca-
talán, tras años de progreso, entraba en fase de declive
Además de esta noticia se publicó, ya a finales del

mes de junio, la información referente al tránsito del
bachillerato a la universidad enCatalunya.En esta oca-
sión, lanoticia erade signopositivo, ya que se concreta-
ba en un porcentaje alentador: el 94,4% de los alum-
nos que se presentaron a las pruebas de acceso a la
universidad (PAU) lograron superarlas con éxito. Di-
cho porcentaje suponía un incremento de 1,4 puntos
respecto al ejercicio anterior. Y también la nota media
de quienes superaron las PAU (6,2), estaba por encima
de la del año pasado. En total, este año, se presentaron
las PAU 25.679 aspirantes –muchas más chicas que
hicos, por cierto: 14.806 frente a 10.873– y un total de
4.244 las aprobaron.
Noticias como la primera recogida en esta nota aca-

reandesánimo. Es sobradamente sabido que el futuro
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de todo país depende de la educación de sus jóvenes.
De manera que al constatar las carencias locales, aun-
que sean relativas, cualquier persona responsable tie-
ne la sensación de que el horizonte se nubla. Dicho
esto, conviene reparar en que los problemas colectivos
son la sumademuchos problemasparticulares; y, tam-
bién, que está en la mano de todos y cada uno de los
ciudadanos el contribuir a resolverlos. En este sentido,
es particularmente aleccionador el testimonio de los
alumnosquehan sacado lasmejoresnotas de la selecti-
vidad catalana: estudiantes con hasta 9,65 puntos que,
encuestados por este diario, han coincidido a la hora
de revelar sus secretos. Por supuesto, se trata de estu-
diantes dotados de una inteligenciamuydespierta. Pe-
ro se trata tambiéndepersonas acostumbradas a esfor-
zarse en pos de sus objetivos. “La clave está en ser
constante, mantener la atención en clase y aprovechar
el tiempo”, decíaunodeellos. Soypartidaria del esfuer-
zo y la constancia, más que de la suerte, decía una
alumna. “Si quieres sacar buenas notas, tienes que re-
pasar cada semana y apretar unos días antes del exa-
men”, concretaba otra. El secreto de los mejores estu-
diantes era, pues, bien sencillo: esfuerzo y constancia.
Con frecuencia tendemos a creer que la excelencia

es el privilegio de unos pocos. Quizá sea así. Pero no
debe olvidarse nunca que el esfuerzo y la constancia
están al alcance de todos, del mismo modo que están
en la base de cualquier carrera coronada por el éxito.


